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INTRODUCCION

La cultura oriental siempre se ha destacado por asignar gran importancia a lo mágico, místico y religioso, después de todo fue en este hemisferio del mundo donde se formaron las primeras civilizaciones, por ende los primeros cultos ancestrales.

En oriente el dilema de las necesidades básicas fue controlado muchísimo antes, y en ese sentido han tenido mas tiempo para dedicarse a temas trascendentales intrínsicos de su cultura, incorporándolos como temas cotidianos, abstrayéndose de lo material, y dándole más valor a lo espiritual, a diferencia del mundo occidental que está muy lejos de desarraigarse de lo material y tangible.

 Los símbolos cobran gran valor. Por ejemplo los parámetros de belleza en occidente son muy distintos a lo que ocurre en oriente. Para nosotros lo bello se refiere a lo estético, mientras que para el mundo oriental además de lo bello se añade el significado propio de las cosas.

En fin, la creencia oriental, es llegar a encontrase a sí mismo o bien encontrar el significado de la vida y la perfección. En consecuencia, la lógica para hacer un lugar para meditar (a diferencia de occidente, donde el parámetro podría ser puramente formal) toma dos rutas entrelazadas. El jardín proporciona el mejor espacio para meditar y, recíprocamente, el hombre lo perfecciona a medida que aumenta su conocimiento espiritual. El crecimiento es paralelo.

EL JARDÍN JAPONES


“El jardín Japonés, como cualquier otro jardín, no es simple naturaleza, sino naturaleza proyectada y modelada por el hombre. Pertenece al campo de la arquitectura y, dentro de la mas autentica tradición japonesa, es una simbiosis de arte y naturaleza.”


En él existe la búsqueda permanente del equilibrio perfecto entre lo natural y lo creado por el hombre. Con lo que se pretende, por medio del contraste, valorizar cada elemento y encontrar el lugar que ocupa el ser humano dentro de la naturaleza. 

EMPLAZAMIENTO

A pesar de que la jardinería japonesa ha dado lugar a una gran diversidad de jardines, de variados temas, tamaños y efectos; podemos encontrar dos factores comunes que definen el emplazamiento del Jardín Japonés: el “GENIUS LOCI” y la “Geomancia”.

El concepto de “Genius Loci” o el carácter del lugar, presente en todas las culturas y a diferente escala, toma un significado particular en Japón, esto es la búsqueda de la identidad, a través de la síntesis de la cosmovisión japonesa a una micro escala. Los jardines rescatan el hecho mismo de la situación geográfica del Japón: una montaña escarpada rodeada de agua (o la isla) como “axis mundi” del cosmos.

La geomancia consiste en “determinar la forma energética y el lugar más apropiado para instalar una casa, una tumba o toda una ciudad, dentro de su entorno natural o artificial”. Con ella se evalúa de alguna manera la armonía o equilibrio existentes entre los distintos factores naturales, y el hombre con la naturaleza misma.

La cosmovisión Japonesa considera al hombre como una pieza integral más de la naturaleza, el cual forma parte de la conciencia universal y de sus campos de energía.

Formalmente, el lugar mas apropiado para un asentamiento es un espacio cuya situación geográfica defina una envolvente y realce la idea de refugio. Se recurre generalmente a la analogía con el vientre del dragón, considerado como símbolo de protección.

[image: image1.jpg]



A partir de estos argumentos podemos llegar a visualizar el jardín Japonés dentro de la Facultad, en el “patio de los enamorados” (entre el bloque D y el E) ya que en él se puede considerar este espacio como un lugar “magnético”  que, por sí sólo, desde sus orígenes siempre ha llevado implícito el concepto de genius loci, y es para nosotros un lugar tranquilo, magnético, ajeno, a la dinámica de la Universidad, los horarios y la presión permanente. Quizás este ambiente tranquilo se ha reforzado por dos factores. El acceso a las salas estas por los otros patios lo que reduce considerablemente el uso y la circulación.  Además, la vegetación se presenta axialmente a través del patio, fragmentándolo espacialmente.

Aquí la geomancia y el genius loci están fuertemente ligados ya que comparten los mismos conceptos.

DISPOSICIÓN JARDÍN EN SU ENTORNO.

La misma geomancia determina la situación ideal para colocar a distintas escalas, edificios, ciudades y los mismos jardines. Una de las condiciones ideales es que deben estar rodeadas de elementos que cobijen y protejan al mismo jardín y a su usuario (disposición tipo sillón), logrando desvincularse del dinamismo de lo cotidiano, favoreciendo la contemplación y la meditación, en búsqueda del ki (la energía elemental presente en todo) la cual puede ser canalizada con la práctica.

La misma situación del vientre del dragón protector reaparece. El sentido de cobijo se da también en el patio de los enamorados. Tal vez podríamos potenciar esto cerrándolo hacia el Norte y dejando como telón de fondo el Parque San Borja, proporcionando una relación geomantica entre el patio y el parque. Una símbolo de pausa dentro de la ciudad, de permanencia y abstracción.
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DISPOSICIÓN Y MATERIALIDAD DE LOS ELEMENTOS

En el jardín Japonés se considera también el tema de la textura, dureza, fragilidad, color, proporción, asimetría y disposición de los elementos. La materialidad esta íntimamente ligada al simbolismo y cada elemento del jardín cobra significado en cuanto es parte del equilibrio del total. Existe una espalda, un frente, un borde en cada objeto. Además está implícita la representación de elementos del cosmos a distintos niveles de abstracción.

Dependiendo de la visión del cosmos, variará la disposición, ubicación y materialidad de los elementos, buscando generar un microcosmos en torno a un “Hojo” o elemento contrastante que provoca el acento dentro de la composición.
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En relación a lo anterior en el patio de los enamorados nosotros proponemos que el pasillo sea potenciado, pasando a ser el “Hojo” (tanto con sus proporciones como con su materialidad), ya que será el punto desde donde se producirá el acto de la contemplación.

También el Hojo forma parte del anillo de protección dado al lugar; actuando así como elemento predominante dentro del conjunto 
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CONCLUSION

La necesidad del hombre a reflexionar a sido una constante en toda civilización, de alguna manera la inquietud sobre la existencia y lo mágico, ha sido siempre una gran interrogante. La necesidad del hombre de entender su relación con el mundo.

El Mundo contemporáneo especialmente occidental cada vez exige más al hombre, mental, física, sicológica y socialmente, es un mundo de constantes cambios y ritmos, en donde cada vez más cosas se dejan de lado para favorecer otras. “Cuando uno opta por algo siempre pierde algo”. El hombre contemporáneo optó por un ritmo de vida complejo y dinámico muy difícil de llevar. Lamentablemente es el ritmo de vida quien lo a llevado, no permitiendo a éste tener el control sobre sí mismo.   

El deporte de algunas forma es quizás una de la manera occidentalizada de desentenderse del mundo, de olvidarse de los problemas diarios, de olvidarse de lo cotidiano. Después de todo el hacer deporte al igual que la meditación tienen su factor común. A pesar de que el deporte consume energía, ambos ganan energía y purifican el cuerpo.  Basta con darse cuenta de la energía que uno irradia, después de haber finalizado una actividad física.

Es importante siempre tener la capacidad de detenerse, de pensar, de tomar una pausa en la vida. Tal vez observar hacia Oriente es redescubrir esta costumbre y retomar el sentido original.
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